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XTüéstra protesta 
Auriquéhan trascurrido fres nemanm 

desde que un diario local quiso ^anchar 
con su terrestre boba la pureza inmacu­
lada de Nuestra Madre y Señora la 
SaúUtima Virgen, iiegó la existencia de 
Dios iy otros ultrajes y groserías q lo 
m^l sfjtnto y Vivitfq ée í^ue^tra «acro-
^ant^ Religión y ¡al cuerpo $ocial de la 
Iglesia; aunque $e ha dicho Cuanto puede 
decirse en honot de los ofendidos y se ha 
condetiádo esa conducta infame de quie­
nes éáiieran siquiera respetar las ideas 
religiosas de sus eondudadanot, pmes 
para eso enarbolan la bandera de la Li-
kBtínadrMteitra pluma m» pmede defarde 
unir •« protfifta a los que t)a#2e y cristia-
iMmeníft^U4^4l'0tmiMÉ^ procaz 
conducta ent<nmi9dñ^jC!(>n caú iodo. Cár­
tama, un (xíntico de amor y veneración 
a quienes la Creación entera ¡tabtda 
constantemente, rindiéndoles el tributo de 
leal cariño y agradecimiento a que tie' 
nen derecho. 

Hacemos extensiva eeta proteeta a 
otros Itbeloe local^ que valiéndote de la 
impunidad que gozan los periódicos de su 
calaña en estos progresivos tiempos, ee 
so\siZRa áá mortificar a los católicos y 
profanar y burlarse de lo máá éagrado 
y reepeUible. 

El mejor procedimiento 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ • 

H a y que combatir a la impiedad, es 
preciso atacar u la mala prensa: esa y 
otPfts frases nacidas en an espíritu sin­
ceramente católico ante la prooaciidád 
de los encrtnigos, las escachamos y deci­
mos a diario varias veces y sin embar­
go o nada se hace o se trabaja en tal 
forma que a pesar de los esfuerzos no 
se tocan los resultados prácticos de 
nuestras campañas. 

A mi juicio, la ineficacia de nuestras 
propagandas se 4ebe « la manara de 
hacerlas, digna de adversairios distintos 
de los que tenemos: creer es ppsible 
discutir con gentes que susti tuyen las 
razones y argumentos por injurias e 
insultos, que hallan en la calumnia 
auxiliar poderosísimo para despresti­
giarnos, sin que la conciencia les re­
muerda, y que tratan de susti tuir la 
fuerza de la razón por la razón de la 
fuerza, es perder el tiempo y la pacien­
cia, as {K»aev~toatameate-«n prensa el 
ingenio para tratar de convencer a 
personas que cuando np,.tengan qué 
oponer, contestarán una grosería y se 
quedarán tan orgullosos d@ habernos 
co|i)EundiÍoi^ _ ',,. , ¡ * , :j 

Ajlen\% *<»•* ItJÍqií^iidp qÍMB copo 
resultadb de la polémica periodística 
o d ,̂ 1^ controversia oraljoria. riesultase 
patente e indiscutible la derrota da lus 
sectarios, como están acostumbrados a 
ella, no les hace efecto, pues saben que 

prti'rt S'iíruii' pngHñaiulo incautos no hace 
falta salipi-, sino el lesahogo incalifica­
ble de (̂ (̂)̂ . ij^iioraiitiicJiíH i>«í(ÍHiiten y 
cínicoí» (jne¿ fjendo 1« hpz 'de las* Uni-
versidadért, si por ventiwa iais pisaron, 
no vacilan en, calificar de inculto al 
mismo Menéndez Peíayo si se opone a 
sus necias predicaciones. 

De la discusión con Ips radicales ja­
más saldrá la luz, poique'la aborrecen; 
así es que no pretendamos atraerlos po;,-
ese camino: tamposo intentemos cap­
tarnos sus simpatías a.fuerza de benefí" 
cios, pu«s 8ot> tan ingratos que creen 
ver en ¿1' fafvoi? una deroostrátírón de 
debilidad, y en lo que es el cumpli­
miento del precepto cristiano <hacer 
bien a los enemigos» se figuran ver el 
lazo de una i a t ú g a {MiW'̂ ifUsavÎ s. ^ -

Ya que quieren lucha con nosotros, 
luchemos y ya en este caso ataquémós-
les por «1 único sitio sensible que po­
seen, el bolsillo. Nos molesta un pe­
riódico impío con sus horribles blas-
femiíis y queremos castigarlos, pues 
bien, na<la sentirá tanto como el que 
no \o comprensos, que exijamos a los 
que dependen de nosotros no lo com­
pren y rogueiDOs a nuestiroa amigos 
hagan lo propio. Más aun ¿sabemos se 
anuncia en él determinados estableci­
mientos? pues guerra a ellos en tanto 
no le retinen el anuncio; ¿sabemos se le 
recibe en comercios que firecnentamos?, 
pues desaparezcamos-de ellos en tanto 
no expulsen al diario o semanario que 
tratamos de corabatÜr. ' 

I ^bo r de hoadísima' <;ra8eendencia 
para la cau^a cristiana sería el que los 
católicos procurasen qua su dinero no 
fuese directamente a llenar ]as calas 
sectarias; esta resolución traeria dos 
ventajas; la de qiie favoreceríamos a 
^08 industriales, comerciantes o traba* 
jadóreá de nuestras ideas y la de que 
no fomentaríamos el tesoro de los que 
lo dedican a combatirnos, esto sin con­
tar con que serían muchos los que ven­
drían a nuestro campo en busca de 
prote3ción al sentir esta implacable 
hostilidad. 

Las señoras pueden desempeñar en 
esa oatnpafla papel principalísimo: ellas 
tienen la dirección de la casa y soii las 
que generalmente eligen los estableci-
mietitos de que han de aprovisionarse 
¿por' qué no han de escoger los que 
sienten y piensan como ellas en tugar 
de loa que ultrajan nuestra fe con sus 
alardes de impiedad? Para llevar a cabo 
lo que propongo, no hacen falta juntas, 
ni reuniones ni acuerdos, que en gene­
ral no 8uét«4 ¿umpír8«í:;'b^ta cjon quej 
cada sqíflcli^ »ii su casa a6ja ün ilBriódi-' 
co catójico;, y | i g a : « n t f e las qu» aquí* 
sé anuncian eétarán mis proveedores^ 
todos; y lo cumpla fielmente al par quei 
anima a sus amigan a hacer lo propio. 

Lps resultados que con esto se lo- ' 
grarían serían verdaderamente raara- \ 

villü^OH y aún mejores si con lierinosa 
inid^peDilencia ci.ÍHti»Ba ?ses señoras 
coilteslhsen a los que lefí preguntaran 
por qué dejaron de fí'eoítéiitar su co-
niejcio, «porque no quicio favorecer 
con mi dinero a los qué won suscripto-
res o acaso redactores .d^iiÜBrios que 
éscarnocen mis creencia» y eri cambio 
quiero pi-oteger a los que" éé han de 
invertir bien las ganancias que mis 
Oonipras les producen.> 

A las demás de la Buena Prensa 
brindo esta idea antiquísima, pei'O. cu­
yos frutos no se han; "gl^stadó porque, 
lió se han puesto en práctica: creedme, 
al impío le duele más que nada, dejar 
da ganar pesetas, ya que al fin y al ca­
bo es el dinero el único dios en que 
o ree -y»! qtte-aonw) ha vendido fftíctrti-
cieneia,iqne no quiere ser católica por­
que las máximas de la religión le es­
torban pai-a SU' negocio. 

RMvB. 

La veredera lil^ertad oooiiste en 
dejar obrar libpemen$e el bien, In-
oiendo oftllar a los que coacciman,, 
ridiculizan o impiden que el bien se 
propagae o realice, _̂̂  

Libertad para ef i¿a1 nd es liber­
tad; es Ubertina}é. 

III I I I I f i l i l í 

Hay quien, lenguaje franco, 
c£l manco» a Cervantes nombra; 
su libro, que al mundo asombra, 
pnieba bien qiie no fué «manda».' 
De aquel ingenio fecundo 
aún saca el m^ndo su escote; 
que sigue cruzando el mundo 

«D. Quijote» 
Aun si pasamos revista 

hallamos en senda igual 
' ' en pos del hombre ideal 

ál Hombre taaterialista! 
Para que escudero Heve 
quien a ^venturas se lapzis 
señores, aun vive y bebe 

«Sancho Paoza.^ 
£:se que, a ñnes inciertos, 

de ün {iólftrcó sistema 
corre siempre con el tema 
de datracedu^ de ent[uerfos; I ,•'. 

*' •: ioílafilo cW seriedf^ • : í • t i ' 
4 íé' jíi de «u ^tuma al botfc - ' * 
se cambia la socÍ4ii%rd..( ,; v 

«D. Quijote» 
Aquel que discurre un poco 

y que, sin ser nada lerdo, 
se olvida al ñn de que es Cuerdo 
por lia promesa d( uo loco; 
y que en política otorga 
y niega con el que alcanza 
que le ha de llenar la andorga 

«Sancho Pan^a. 

>l4n>{iiiii>| 
E. B. 

• r •1 -
Nada máé fácil que impedir a un 

asno qu#rebuzne. Baita'átarle con 
un cordelito el rabp a la pata, y asi 
no pudiendo alzar el vabdi, tampoco 
puede rebuznar. 

mim a» « • ' • • 

A SANCHO PANZA 
Como estás, Sanohp Panza, acostumbrado 

a comerte la alfalfa en un momento, 
poco a poco, con paso tardo y lento 
en un pollino vil te' has transformado. 

Si ese pienso no fuese de tu agrado 
haré yo que te añadan de alimento 
«Jgar/obas y paja en condimento 
y hallarás muy sabroso ese bocado. 

Ciando iftgo te sobre de tu comida 
no olvides, que esperan tus camaradas 
que también cpmo tii tienen su vida 
y pronto responden a tus pitadas 
con rebuznóla gusto de tu medida 
y alzando, su(s patasmuy bien herradas. 

PÍNDARO. 
i i i i f ' . I I I 

Há^ ))(u0 éinpr t̂?4^r una cam­
paña vigorosa codtra la prensa im-
pia y contra sus anunciantes. 

Hay qtíe perÉl,iíadtpse que éí catd-
liéo qtie cómpt<á eá los estableci­
mientos î iié favorecen, a la p^nsa 
impía iücúrreii en tremenda r^spon-
sabUidád cov^o (jHstiano ^ como 
cindádai^o. 

^rindá^dios la idea, qî e aunque 
Vieja es Siempre dtteva, á Uts seño­
ras de Cartagena. 

Estudios Sociales 
Hoy se. ̂ i s l a 8o)^-e todo, menos so­

bre lo 411ÍS u|-gente. Se legisla mi»:» 
los bozales 4a los perros, ,y fQO se le­
gisla, sobre los bozale^q<ae se (iebieran 
poner a los blasfemos. > . . j , ; i 

,S«: legisla sobre lus eordonee sani­
tarios en tiempo de epidemia, y; no se 
legisla sobre el acordbaamiento dé ISR 

'almas, en tiettipo oportuno para librar-
laa de los cointagios del éfror y la mal­
dad. '"'•' 

Se legisla sobre el corte del sable \y 
de la espada que éihpuftan los guerrá-
ros, y no se legiála sobi^ el cotrte y la 
punta de las aspadas y sables y cuchi­
llos y puñales de acero que nianejan 
los rufianes y asesinos literarios de la 
prensa pefiédiea y no periódica.. 
. La prensa sectaria, impía e intn|»a], 
Í41a | \ | 4^ | | i | | t | j ^ e s J M 4 4 ^ í f ; | o * f f i -
J^i¿||^a^|iiijg<>lii<i ( l ir íMíl i l^r-
güenza y el sentido común en el alma, 
es eflkrboí rnámlto de tíios, que cubre 
con su sombra mortífera el universo. 
Árbol que levanta su? ramas haata los 
cielos, mas no para bendecir, sino para 
úpsultar a Dios; árbol cuyas raíces 
toman sus jugos de las profundidades 
del averno, q ue brota en el cieno de las 
más abyectas pasiones, que tiene poi-
savia el virus de tüdos los vicio» y <% 
frutos emponzofiajdc^, auúque ^l^roscis 
al paladar corrompido; árbol cuyas 
hoja | inipinital, «rojadas ,_a los; «lifetro 
vientos por el huracán de los más sórdi­
dos inteí-eses envenenan la atmósfera, 
enflaquecen y paralizan y matan a los 
ino«|¡atos que de ellas se alimentan. 


